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¿Por qué el turismo de la
Argentina a Chile ha
aumentado?

Nelson Leiva Estay
        Técnico en Administración UVM.

Cambio Social:
Dimensiones y Desafíos
en la Modernidad

Gastón Gaete Coddou, Géografo
Académico Universidad Playa Ancha

Basado en una investiga-
ción titulada ‘Informe sobre el
desarrollo social en Chile’,
cuya autoría es el Programa
de las Naciones Unidas para
el Desarrollo (PNUD) Chile,
2024, se pueden analizar di-
versos aspectos y, de estos, la
necesaria comprensión del
cambio social como fenó-
meno fundamental de la
vida colectiva, situación que
ha sido una preocupación
constante en las ciencias so-
ciales. Haferkamp y Smelser
(1992) establecieron un punto
de partida crucial al señalar
que «en la vida social nada
está quieto y lo propio de ella
es estar sometida a incesan-
tes transformaciones». Esta
observación fundamental, per-
mite entender que el cambio
no es una anomalía, sino una
característica inherente de la
vida social que se manifiesta
en diferentes velocidades y
magnitudes, desde transfor-
maciones imperceptibles has-
ta alteraciones dramáticas que
reconfiguran completamente
el tejido social.

La conceptualización del
cambio social encuentra una
formulación sistemática en el
trabajo de Sztompka (1993),
quien lo definió como la trans-
formación duradera de los ele-
mentos constitutivos del orden
social. Esta teorización, abar-
ca un amplio espectro de com-
ponentes sociales: desde las
instituciones formales hasta las
disposiciones subjetivas de los
individuos, pasando por la or-
ganización económica y las re-
laciones entre actores sociales.
La profundidad de esta concep-
tualización se ve enriquecida
por los aportes de Boudon
(1983) y Lindblom (1992),
quienes advirtieron contra la
tentación de reducir el cambio
social a explicaciones mono
causales o trayectorias prede-
terminadas, enfatizando su na-
turaleza inherentemente com-
pleja y multifactorial.

Por otra parte, un aspec-
to crucial para entender la di-
námica del cambio social es
su naturaleza dual, que se
manifiesta tanto en dimensio-
nes objetivas como subjetivas.
Los trabajos de Koselleck
(1993) y Schatzki (2019), han
sido fundamentales para com-
prender cómo la interpretación
de los resultados del cambio
social se convierte en objeto
de disputa social. Esta duali-
dad, no implica una separa-
ción absoluta entre ambas di-
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mensiones; por el contrario,
como señalan Pinquart y Sil-
bereisen (2004) y Tromms-
dorff (2000), existe una inte-
racción continua y dinámica
entre las transformaciones ob-
jetivas y las experiencias sub-
jetivas, mediada por marcos
culturales y discursos públicos
que pueden tanto catalizar
como inhibir procesos de cam-
bio.

La conducción social
del cambio representa uno de
los aspectos más desafiantes
de este fenómeno. Mayntz
(2022) proporcionó una defini-
ción comprehensiva al descri-
birla como un proceso interac-
tivo, donde los actores socia-
les se relacionan entre sí y con
diversos condicionantes, para
orientar las transformaciones
hacia objetivos compartidos.
Esta conceptualización, se fun-
damenta en lo que Gehlen
(1987) y Schütz (2003) identi-
ficaron como una característi-
ca antropológica fundamental:
la necesidad y libertad huma-
na de construir un orden para
la vida individual y colectiva.
Esta perspectiva, subraya la
agencia humana en los proce-
sos de cambio social, sin igno-
rar las restricciones estructu-
rales que condicionan dicha
agencia.

La dimensión política
del cambio social, como ar-
gumenta Lechner (1984), está
marcada por una naturaleza
inherentemente conflictiva e
inacabada. Este carácter con-
flictivo se manifiesta particular-
mente en los procesos de ela-
boración de políticas públicas,
donde, como señala Béland
(2019), las diferencias entre
ideas e intereses de los acto-
res configuran el terreno de dis-
puta democrática. Sin embar-
go, la efectividad en la conduc-
ción del cambio requiere, se-
gún Green (2016) y Jara y Ro-
dríguez (2020), la construcción
de espacios de cooperación
basados en objetivos compar-
tidos, superando la mera con-
frontación de intereses.

Las relaciones de poder
constituyen un elemento cen-
tral en la conducción del cam-
bio social. Superando la visión
restrictiva del poder como do-
minación que describe Hin-
dess (1996), Pansardi y Bin-
di (2021) proponen una con-
ceptualización más compleja
que enfatiza el poder como
capacidad colectiva de acción.
Este aspecto, reconoce las
asimetrías de poder existentes

en la sociedad, documentadas
por ejemplo en el informe
‘Desiguales’ (PNUD, 2017),
que describió cómo ciertos
grupos ejercen influencia des-
proporcionada en el diseño de
políticas públicas, pero, tam-
bién, enfatiza la importancia
de construir poder colectivo
para impulsar transformacio-
nes sociales efectivas.

La complejidad de con-
ducir el cambio social en
sociedades contemporá-
neas encuentra un análisis
profundo en el trabajo de La-
rraín (2021), quien arguye que
los acuerdos sociales efectivos
no requieren unanimidad total,
sino más bien la construcción
de consensos parciales y con-
textuales. Esta observación,
cobra especial relevancia en el
contexto de lo que Beck
(1998) y Giddens (1993) des-
cribieron como la sociedad del
riesgo, donde muchas trans-
formaciones sociales surgen
como efectos no intencionales
de la modernización.

En tanto, la orientación
del cambio social hacia el
Desarrollo Humano Sosteni-
ble emerge como un imperati-
vo contemporáneo. Dercon
(2022) indicó, a través del aná-
lisis histórico, que la capacidad
de generar sinergias entre di-
ferentes actores sociales ha
sido crucial para el éxito de
procesos de desarrollo soste-
nibles. Este punto de vista,
enfatiza la necesidad de con-
siderar no solo los resultados
inmediatos del cambio social,
sino también sus implicacio-
nes a largo plazo para la sos-
tenibilidad social, económica y
ambiental.

Por último, la conduc-
ción efectiva del cambio so-
cial en el siglo XXI requiere
una comprensión sofisticada
de las múltiples dimensiones
y factores que intervienen en
estos procesos. Los desafíos
contemporáneos, desde la cri-
sis climática hasta las transfor-
maciones tecnológicas y de-
mográficas, demandan nuevas
formas de entender y gestio-
nar el cambio social, que re-
conozcan tanto su complejidad
inherente como la necesidad
de construir acuerdos sociales
amplios y sostenibles. Esto
implica superar visiones re-
duccionistas y desarrollar mar-
cos analíticos y prácticos, que
permitan abordar la multidi-
mensionalidad del cambio so-
cial de manera efectiva y equi-
tativa.

Variadas son las razo-
nes que tienen los argen-
tinos para viajar a nuestro
país, especialmente en
temporada de verano des-
piertan una enorme atrac-
ción entre los mendocinos
las playas de Reñaca,
Viña del Mar y La Serena,
entre otros destinos, pero
de ninguna forma se pue-
de dejar de lado el factor
‘precios’. Es que está de-
mostrado que hay produc-
tos que en el nuestro país
cuestan mucho menos
que en Argentina, llegan-
do a registrar diferencias
superiores al 50 por cien-
to.

Según lo que expresan
los viajeros frecuentes, los
precios son ‘similares’ en
comestibles y productos de
consumo frecuente en su-
permercados, pero
son ‘mucho más bajos’ en
tecnología, indumentaria y
perfumería, entre otros ru-
bros. Es por eso, que los
argentinos aprovechan para

hacer turismo de compras y
traer de Chile artículos que de
este lado de la Cordillera de
Los Andes cuestan mucho
más.

Hay una lista intermina-
ble de productos que se po-
drían mencionar como ejem-
plo para entender por qué hay
tanto interés por los tours de
compras en Chile, pero hay
algunos artículos en particu-
lar que se destacan por la alta
demanda por parte de los ar-
gentinos.

Un rubro que nunca falta
es el de tecnología y dentro de
ese segmento, como botón de
muestra, sobresalen los telé-
fonos celulares. Un Iphone 15
de 128 GB, por ejemplo, se
vende en suelo chileno a
$779.990 pesos chilenos, lo
que equivale a $959.387 en
moneda argentina. El mismo
producto dentro de Argentina,
se vende a más de $2 millo-
nes.

Para pasar de una mo-
neda a otra, se tuvo en cuen-
ta la cotización del dólar en

Chile (para pasar el precio a
dólares) y el valor del dólar
libre en Argentina (para hacer
la conversión a nuestra mo-
neda). Para simplificar el cál-
culo, al precio que se exhibe
en Chile se lo debe multipli-
car por 1,22. Es decir, que un
producto que en Chile se ven-
de a 1.000 pesos chilenos,
para los consumidores argen-
tinos tiene un valor de 1.220
pesos.

La locura por Chile es
total. En solo tres días del
fin de semana, pasaron más
de 7.700 vehículos particu-
lares y 171 ómnibus llenos
por el paso internacional
Cristo Redentor, ubicado en
la provincia de Mendoza. Se
llegaron a registrar demoras
de hasta 12 horas para ha-
cer los trámites y las autori-
dades del lado chileno se
vieron obligadas a multipli-
car los puestos de atención
para agilizar el flujo de tu-
ristas, lo cual revela el au-
mento del turismo de la Ar-
gentina hacia Chile.
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